
Equipo de Evangelización 
 

Partimos de una necesidad 
 

En las reflexiones o discernimientos que hemos realizado en nuestra Iglesia diocesana, 
constatamos la insatisfacción ante la situación de nuestras comunidades: falta de vocaciones, del 
envejecimiento de nuestras parroquias, del clericalismo…Y, al mismo tiempo, proponemos la 
conversión personal y la renovación pastoral y misionera. 
 

Nos dice el Papa Francisco:  
 

 
 

Queremos ser una Iglesia abierta, acogedora, en salida, sinodal, corresponsable, comunidad 
de comunidades… Intentamos que todo ello se plasme en nuestros planes pastorales diocesanos, y 
llevamos a cabo acciones que ayuden a alcanzar los objetivos planteados. Sin embargo, somos todos 
conscientes de que una de las grandes dificultades es lograr concretar estas propuestas, sobre todo 
en las comunidades parroquiales. 
 

Necesitamos partir de nuevo de la oración y el discernimiento: “como la semilla pequeña que 
puede llegar a convertirse en un gran árbol (cf.Mt13, 31-32), como el puñado de levadura, que 
fermenta una gran masa (cf.Mt13, 33), y como la buena semilla que crece en medio de la cizaña 
(cf.Mt13, 24-30), y siempre puede sorprendernos gratamente. Ahí está, viene otra vez, lucha por 
florecer de nuevo. La resurrección de Cristo provoca por todas partes gérmenes de ese mundo 
nuevo; y aunque se los corte, vuelven a surgir, porque la resurrección del Señor ya ha penetrado la 
trama oculta de esta historia, porque Jesús no ha resucitado en vano. ¡No nos quedemos al margen 
de esa marcha de la esperanza viva!”. (EG 278) 
 

Necesitamos también personas, horas de dedicación, medios económicos y, por qué no, una 
mínima planificación. Tenemos equipos de personas dedicadas a la caridad, a la catequesis, a la 
liturgia. Pero, ¿y a la evangelización? ¿a la renovación de nuestras comunidades? Si somos 
conscientes de las necesidades ante la realidad parroquial, arciprestal o diocesana, si estamos 
convencidos de que el Espíritu Santo nos impulsa a renovar nuestra Iglesia, ¿qué estamos haciendo?, 
¿qué recursos estamos dedicando a ello? 
 
Nuestro Obispo, D. Casimiro nos dijo en la presentación del Plan Pastoral 2023-2027: 

- Puede que estemos cansados y desalentados, pero el Señor nos 
envía de nuevo. 
- Nuestra Iglesia entera está llamada a ponerse en estado de misión, a 
ser una Iglesia en salida comprometida en el anuncio del Evangelio, que 
lleve al encuentro personal transformador con Jesucristo. 
- Sin comunión no será posible la necesaria renovación pastoral y 
misionera. 
- Necesitamos seguir cuidándonos y estar abiertos a la conversión personal, a fin de 
permanecer en el Amor de Cristo y, renovados por su gracia, ser enviados para renovar también 
la misión evangelizadora, promoviendo desde Cristo la conversión pastoral y comunitaria. 
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 “La pastoral en clave de misión pretende abandonar el 

cómodo criterio pastoral del “siempre se ha hecho así”. 
Invito a todos a ser audaces y creativos en esta tarea 
de repensar los objetivos, las estructuras, el estilo y 
los métodos evangelizadores de las propias 
comunidades”. (EG 33) 



Ofrecemos un camino al servicio de la evangelización 
 

Una forma de concretar y aterrizar en cada comunidad parroquial este camino de conversión 
son los equipos de evangelización. 
 

El equipo de evangelización es: 

 Un equipo formado por laicos y el sacerdote (párroco). 

 El párroco es quien preside, convoca y coordina el equipo. 

 Su misión es ayudar a la parroquia para concretar por dónde podemos caminar, qué acciones 

vamos a ir llevando a cabo para renovar la parroquia. 

 Debe buscar qué metodología considera más adecuada a la realidad de su comunidad, qué 
herramienta de evangelización de primer anuncio y acompañamiento se acopla mejor. Un 
buen discernimiento supone estar a la escucha de la llamada del Padre, y por tanto pasa por 
una intensa oración como equipo. Es el camino. 

 Se recomienda que esté formado por pocas personas, 4 o 5, y en todo caso no más de 9. Se 

necesita un equipo ágil, y de confianza del párroco en su capacidad y disponibilidad. 

 El equipo está al servicio de toda la parroquia, importante no olvidarlo. De hecho, su tarea es 

proponer, acompañar y orientar, no decidir. 

 
Algunas claves para el equipo de evangelización: 

 

Sencillez y claridad. Desde la oración discernir las inquietudes e ideas que tenemos para mejorar 
y avanzar nuestra parroquia. Ver por dónde empezamos, y qué pasos damos después. Después 
revisar, corregir y seguir adelante, sabiendo a dónde queremos llegar (Visión, Misión, Valores). 

 

No se trata de cambiarlo todo, ni pensar que lo hemos hecho todo mal hasta ahora. En cada época 
la comunidad ha respondido como mejor ha sabido, y ahora nos toca a nosotros. 

 

Este camino no lo hacemos solos , cada vez más parroquias y diócesis están experimentando estos 
equipos. En aquellas parroquias pequeñas, pueblos pequeños, donde se vea difícil crear el equipo 
de evangelización se recomienda coordinar en el arciprestazgo y proponer el crear el equipo de 
evangelización del arciprestazgo. 

 

Pensamos que los Consejos Pastorales Parroquiales, por la composición y las tareas que suelen 
llevar a cabo, no pueden asumir ahora esta tarea. Pero si en cualquier lugar, se considera que es 
el equipo adecuado y puede asumir esta tarea, adelante. 

 

En todo caso, este equipo de evangelización ni aprueba, ni decide nada. Una prioridad debe ser 
favorecer la comunión y, por tanto, cualquier iniciativa deberá presentarla a toda la comunidad 
presidida por el párroco. Por tanto, informar al Consejo de Pastoral es imprescindible. Lo que más 
nos importa es caminar juntos, y favorecer que todas las personas se sientan igualmente 
implicadas, corresponsables. La corresponsabilidad entre sacerdotes, laicado y vida consagrada, 
la participación de todos, deben estar presentes en todo momento. 

 

La Vicaría de Pastoral ofrece el Equipo de Evangelización Diocesano, para 
discernir desde lo diocesano, y para ayudar y acompañar a los equipos de 

evangelización arciprestales y parroquiales. 
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La Iglesia, a lo largo de su historia, siempre ha transmitido el 
Evangelio a todas las personas según su situación concreta 
para que lo recibieran como una «buena noticia» encarnada en 
su situación concreta. 
 

Estamos actualmente en tiempos difíciles, marcados por 
cambios rápidos y vertiginosos (cambio de época), que nos 
ponen ante la evidencia de que estábamos evangelizando 
conforme a otras épocas, pero no pensando en las personas que 
teníamos delante, con su falta de experiencia de un encuentro 
personal de fe, su ignorancia y falta de formación, sus prejuicios 
que lo condicionan todo. 

Equipo de Evangelización Diocesano 
 

¿Qué es? 
 

El equipo diocesano de evangelización es un instrumento al servicio de la evangelización que 
se ofrece desde la Diócesis, la Vicaría de Pastoral, para las parroquias y los arciprestazgos. 

 
Tiene por objeto: 

o Incorporar, impulsar, acompañar acciones de ‘Primer Anuncio’. 
o Potenciar actitudes de acogida que posibiliten la apertura misionera y evangelizadora en 

nuestras comunidades, principalmente a nivel arciprestal y parroquial 
o Apoyar y desarrollar la formación para la renovación y el acompañamiento pastoral y 

misionero, animando también la implementación de la presencia pública de los católicos 
para la evangelización. 

 

¿Por qué es necesario? 
 
Tenemos que afrontar la evangelización en el contexto cultural presente y ser fieles al 

mandato misionero del Señor, según nos indica el Papa Francisco, especialmente en la Exhortación 
Apostólica Evangelii Gaudium. 

 
El Magisterio de la Iglesia nos invita a pasar de unas ‘comunidades de mantenimiento’ a unas 

auténticas ‘comunidades misioneras’. Tenemos que renovarnos para poder seguir transmitiendo la 
alegría del Evangelio y la Buena Noticia de Jesucristo en nuestra diócesis de Segorbe-Castellón. 

 
 
Ante esta situación, el 

Papa San Juan Pablo II, el 8 de 
junio de 1979, urgió a la Iglesia 
la necesidad de una «nueva 
evangelización», precisando que 
no podía limitarse a una re-
evangelización, sino que debía 
ser «nueva en su ardor, en sus 
métodos y en su expresión». 

 
 
 
 
 
 

 
El XIII Sínodo de los obispos (2011) ofreció una definición muy interesante: 

 
«A tal concepto se recurre para indicar el esfuerzo de renovación que la Iglesia está llamada a hacer 
para estar a la altura de los desafíos que el contexto socio-cultural actual pone a la fe cristiana, a su 
anuncio y a su testimonio, en correspondencia con los fuertes cambios en acto. A estos desafíos la 
Iglesia responde no resignándose, no cerrándose en sí misma, sino promoviendo una obra de 
revitalización de su propio cuerpo, habiendo puesto en el centro la figura de Jesucristo, el encuentro 
con Él, que da el Espíritu Santo y las energías para un anuncio y una proclamación del Evangelio a 
través de nuevos caminos, capaces de hablar a las culturas contemporáneas». 
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El Papa Benedicto XVI en su encíclica Deus Caritas Est describe la 

opción fundamental de un cristiano: 
 

“No se comienza a ser cristiano por una decisión ética o una gran idea, sino por 
el encuentro con un acontecimiento, con una Persona, que da un nuevo horizonte a la vida y, por ello, 
una orientación decisiva”. 

 
El Papa Francisco, en Evangelii Gaudium, dio un nuevo impulso a esta renovación, indicando 

que «toda auténtica acción evangelizadora es siempre ‘nueva’», por lo que debemos estar atentos a 
lo que el Espíritu Santo nos está inspirando en cada momento y quiere regalar a nuestra Iglesia. 
 

No está de más señalar que los evangelizadores necesitamos renovarnos y seguir 
caminando hacia la conversión; y como no empecemos la renovación por nosotros mismos, 
siendo discípulos misioneros, difícilmente podremos conseguir la deseada renovación misionera de 
nuestras comunidades. 
 

¿Quiénes lo forman? 
 
Los integrantes de este Equipo de Evangelización Diocesano está formado por: 
 

D. Miguel Abril Vicario Episcopal de Pastoral Sacerdote 

D. Juan Agost Agost 
Delegado Diocesano de Catequesis y el 
Catecumenado 

Sacerdote 

D. Francisco Javier Vicente Delegado Diocesano para los Laicos Laico 

D. Eugenio Ramos Aragón Catequista Laico 

D. Rodrigo Juliá Canós 
Representante del arciprestazgo 10 en el CDP. 
Profesor. 

Laico 

D. Jorge Andreu Vicent 
Representante del arciprestazgo 11 en el CDP. 
Trabaja en administración diocesana 

Laico 

Dª Amparo Beltrán ACdP Laica 

Dª Pilar Chiva Comunión y Liberación Laica 

D. Jordi Más Pastor Párroco de la Asunción de Onda Sacerdote 

D. Juan Manuel Gallent Olivares Párroco de San Miguel de Altura Sacerdote 

Dª Rosario Castelló Alfaro Caritas Laica 

 
El equipo está bajo la dirección de Vicaría Episcopal de Pastoral. Son personas con las 

siguientes características: 
 Mentalidad comunitaria diocesana capaz de 

establecer vínculos de comunión.  
 Visión global de la comunidad y capaces de ir 

más allá de sus campos específicos de acción 
pastoral. 
 Creativos y con nuevas ideas e iniciativas.  
 Con disponibilidad para dedicar tiempo a 

esta importante misión. 
 Con habilidades de diálogo, escucha y buena 

aceptación.  
 Creen en el proyecto en estrecha comunión 

con toda la Diócesis. 
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¿Cuáles son sus funciones? 
 
Sus funciones principales son: 
 

1. Animar la creación de Equipos de Evangelización a nivel arciprestal y 
parroquial.  

 
Sin pretender, con ello, crear ninguna estructura añadida al CPP y al CA, reconociendo su importante 
misión sinodal y comunional, si vemos la conveniencia de que esta animación pastoral tan concreta 
la anime un equipo de sacerdotes, laicos, diácono, religiosos y religiosas, que se encuentren 
dispuestos a formarse y actuar como dinamizadores de esta renovación pastoral y misionera de las 
parroquias y movimientos, sin menoscabo que en algunas parroquias el párroco y su CPP consideren 
que puede asumir y desarrollar esta importante tarea evangelizadora 

 Jornadas Informativas y Formativas  
 Visitas a arciprestazgos y parroquias (consejos arciprestales y parroquiales) 

 

2. Acompañar a los sacerdotes y laicos en los Equipos de Evangelización que se 
vayan creando y a los CPP y CA que se abran a esta renovación evangelizadora 

 Realizar tareas de ayuda y seguimiento 
 

3. Elaborar material que ayude en la creación de Equipos de Evangelización y en la 
activación misionera de los CPP y CA. 

 Recursos sobre el Primer Anuncio 
 Métodos para la Elaboración de Equipos de Evangelización 

 

4. Realizar análisis a nivel diocesano, con el objetivo de integrar estructuras y potenciar 
actitudes de acogida: 

 Visión. ¿Dónde estamos y dónde queremos llegar? 
 DAFO. Análisis de nuestra realidad 
 Diseñar una estratégica 
 Objetivos y acciones concretas. Temporalización 
 Exposición en el Consejo Diocesano 
 Revisión anual 
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